
Estrategia de Lectura: Preparar 

Si tu hij@ tiene dificultades con la lectura, existen muchas estrategias para intentar ayudarlo. Lo primero que de-

be hacer un lector joven es PREPARAR su cerebro para leer. Piensa en esto como leer un mapa antes de comenzar 

un viaje por carretera. Tu hij@ necesita saber adónde se dirige y cómo llegar allí. 

 Si es posible, haz que tu hij@ elija un libro que le interese y le atraiga. Si encuentran intimidantes los libros 

con grandes bloques de texto, pruebe con libros más cortos o novelas gráficas. No sientas que hay ciertos li-

bros o tipos de libros que los niños "deberían" leer. Toda lectura es beneficiosa, especialmente si la disfru-

tan. 

 Haz que tu hij@ se tome un momento para mirar el libro. Mira la portada. Hojea las páginas. Lee la tabla de 

contenido. Hacer esto le dará a tu hij@ (¡y a ti!) una breve idea de qué tipo de libro es (por ejemplo, misterio, 

fantasía, aventura) y cuál será el tono del libro. Por ejemplo, las portadas de la popular serie I Survived son 

muy diferentes de Diary of a Wimpy Kid. Un vistazo a la portada te dirá lo que necesitas saber sobre esos li-

bros. 

 Si a tu hij@ se le asigna un libro para la escuela, pídale que determine qué tipo de información necesita. ¿La 

tarea es un informe de un libro? ¿Necesitan escribir un resumen? ¿La tarea de lectura es para encontrar infor-

mación sobre un tema? Si es así, haz que tu hij@ identifique qué tipo de información necesita y estará mejor 

preparado para encontrarla durante la lectura. Cuanto más se preparen los niños con anticipación y sepan 

lo que necesitan de la lectura, más les ayudará con la comprensión. 

 Pídele a tu hij@ que haga estas preguntas: ¿Qué sé yo sobre este tema? Si es un autor con el que estoy fa-

miliarizado, ¿cómo escribe ese autor? ¿Qué puedo esperar? ¿Cuál es el propósito de leer este libro / pasaje / 

artículo? Todas estas preguntas pueden ayudar a preparar sus mentes para la lectura. 

Estos pasos no tienen por qué llevar mucho tiempo. Mientras tus hij@s miran la portada o hojean las páginas, 

pueden repasar rápidamente en sus mentes lo que esperan del libro. Con el tiempo, se volverá tan natural que ni 

siquiera notarán que lo están haciendo. 


